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PRUEBA ACCESO AL CICLO DE GRÁFICA IMPRESA.-  

Duración: 3 horas 

PRUEBA: 

A partir de uno de los textos aportados por el tribunal —a elección del aspirante—  se deberá 
realizar una imagen con la técnica propuesta siguiendo el siguiente orden: 

1. Una  vez leído el texto, se deberá seleccionar un concepto o una idea que represente lo 
expresado en el texto que obligatoriamente se transcribirá al papel que le proporcionará el 
tribunal. 

2. A partir de ese concepto o idea, se desarrollará por escrito las razones de la elección de ese 
aspecto en particular y su importancia con respecto al texto. 

3. Sobre ese texto, se realizarán los oportunos bocetos —que será entregados al tribunal en 
su totalidad— que representen de forma gráfica la idea propuesta. 

4. Se realizará, en la técnica propuesta, el boceto seleccionado, explicando por escrito las 
razones de la elección, que también deberán ser entregadas al tribunal. 

 

Textos a elegir por los aspirantes: 

Primer texto: 

¿Cómo saber qué era verdad y qué era mentira en aquello? Después de todo, podía ser 
verdad que la Humanidad estuviera mejor entonces que antes de la Revolución. La única 
prueba en contrario era la protesta muda de la carne y los huesos, la instintiva sensación de 
que las condiciones de vida eran intolerables y que en otro tiempo tenían que haber sido 
diferentes. A Winston le sorprendía que lo más característico de la vida moderna no fuera 
su crueldad ni su inseguridad, sino sencillamente su vaciedad, su absoluta falta de 
contenido. La vida no se parecía, no sólo a las mentiras lanzadas por las telepantallas, sino 
ni siquiera a los ideales que el Partido trataba de lograr. Grandes zonas vitales, incluso para 
un miembro del Partido, nada tenían que ver con la política: se trataba sólo de pasar el 
tiempo en inmundas tareas, luchar para poder meterse en el Metro, remendarse un 
calcetín como un colador, disolver con resignación una pastilla de sacarina y emplear toda 
la habilidad posible para conservar una colilla. El ideal del Partido era inmenso, terrible y 
deslumbrante; un mundo de acero y de hormigón armado, de máquinas monstruosas y 
espantosas armas, una nación de guerreros y fanáticos que marchaba en bloque siempre 
hacia adelante en unidad perfecta, pensando todos los mismos pensamientos y repitiendo a 
grito unánime la misma consigna, trabajando perpetuamente, luchando, triunfantes, 
persiguiendo a los traidores... trescientos millones de personas todas ellas con las misma 
cara. La realidad era, en cambio: lúgubres ciudades donde la gente, apenas alimentada, 
arrastraba de un lado a otro sus pies calzados con agujereados zapatos y vivía en ruinosas 
casas del siglo XIX en las que predominaba el olor a verduras cocidas y retretes en malas 
condiciones. Winston creyó ver un Londres inmenso y en ruinas, una ciudad de un millón de 
cubos de la basura y, mezclada con esta visión, la imagen de la señora Parsons con sus 
arrugas y su pelo enmarañado tratando de arreglar infructuosamente una cañería atascada. 
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Volvió a rascarse el tobillo. Día y noche las telepantallas le herían a uno el tímpano con 
estadísticas según las cuales todos tenían más alimento, más trajes, mejores casas, 
entretenimientos más divertidos, todos vivían más tiempo, trabajaban menos horas, eran 
más sanos, fuertes, felices, inteligentes y educados que los que habían vivido hacía 
cincuenta años. Ni una palabra de todo ello podía ser probada ni refutada. Por ejemplo, el 
Partido sostenía que el cuarenta por ciento de los proles adultos sabía leer y escribir y que 
antes de la Revolución todos ellos, menos un quince por ciento, eran analfabetos. También 
aseguraba el Partido que la mortalidad infantil era ya sólo del ciento sesenta por mil 
mientras que antes de la Revolución había sido del trescientos por mil... y así 
sucesivamente. Era como una ecuación con dos incógnitas. Bien podía ocurrir que todos los 
libros de historia fueran una pura fantasía. Winston sospechaba que nunca había existido 
una ley sobre el jus primae noctis ni persona alguna como el tipo de capitalista que 
pintaban, ni siquiera un sombrero como aquel que parecía un tubo de estufa.  

Todo se desvanecía en la niebla. El pasado estaba borrado. Se había olvidado el acto mismo 
de borrar, y la mentira se convertía en verdad. Sólo una vez en su vida había tenido Winston 
en la mano - después del hecho y eso es lo que importaba - una prueba concreta y evidente 
de un acto de falsificación. La había tenido entre sus dedos nada menos que treinta 
segundos. Fue en 1973, aproximadamente, pero desde luego por la época en que Katharine 
y él se habían separado. La fecha a que se refería el documento era de siete u ocho años 
antes. 

1984, George Orwell.  

 
Segundo texto: 
¿De dónde deriva el poder? 

Conseguir la libertad con paz, por supuesto que no es tarea fácil. Va a requerirse para ello 
una gran destreza estratégica, organización y planificación. Sobre todo, requiere poder. Los 
demócratas no pueden esperar derribar la dictadura y establecer la libertad política sin la 
capacidad de ejercer su propio poder en forma eficaz.  

¿Pero cómo es posible esto? ¿Qué clase de poder podrá la oposición democrática movilizar 
para destruir la dictadura y su vasta red militar y policiaca? La respuesta se encuentra en 
una com-prensión del poder político generalmente ignorada. Llegar a este conocimiento 
intrínseco no es tarea demasiado difícil. Algunas verdades fundamentales son muy 
sencillas.  

La fábula del “amo de los monos”  

Una parábola china del siglo XIV, atribuida a Liu Ji, por ejemplo, destaca muy bien esta 
interpretación descuidada acerca del poder político: 

En el estado feudal de Chu, un viejo vivía de tener monos a su servicio. Las gentes lo 
llamaban “ju gong”: el Amo de los Monos.  

Todas las mañanas el viejo reunía a todos los monos en su patio y ordenaba al más viejo que 
condujera a los demás a la montaña a recoger fruta de los árboles y matas. La regla era 
que cada mono tenía que darle al viejo la décima parte de lo que recogiera. Los que no lo 
hacían eran brutalmente azotados. Todos los monos sufrían amargamente, pero no se 
atrevían a protestar. 
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Un día, un monito les preguntó a los otros; “¿Fue el viejo quien sembró los árboles y las 
matas?” Los otros le respondieron: “No; brotaron solos.” El monito les dirigió otra 
pregunta: “¿No podemos nosotros coger la fruta sin permiso del viejo?” Los otros 
replicaron: “Sí, todos podemos hacerlo.” El monito siguió: “¿Entonces por qué tenemos que 
depender del viejo? ¿Por qué tenemos que servirlo?”  

Antes que el monito hubiera terminado su discurso todos los monos de pronto se sintieron 
iluminados, y despertaron.  

Esa misma noche, al observar que el viejo se había quedado dormido, los monos rompieron 
las barreras del vallado donde se hallaban encerrados, y destruyeron el recinto por 
completo. También se apropiaron de cuanta fruta el viejo tenía guardada y se la llevaron al 
bosque, y nunca más volvieron. Al fin el viejo murió de inanición.  

Yu-Li-Zi dice: “Algunos hombres en el mundo gobiernan a su pueblo mediante tretas y no 
por principios rectos. ¿No son éstos iguales al amo de los monos? La gente no se ha dado 
cuenta de su embrutecimiento. Apenas se les ilumine el conocimiento, las tretas dejarán de 
funcionar.” 

 
Gene Sharp, De la dictadura a la democracia.  
 


